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¡No! Si Dios quiere...
¿Cómo acertaré? decía en mi 

iiltimo artículo, y convencido 
hasta Ja evidencia veo con disgus­
to que no sé cómo acertaré.

Difícil tarea es la que he toma­
do, pero aunque salga de ella sin 
pellejo, la sostendré. Mucha y sor­
da es la guerra que se me hace.

Sigan adelante esos que prohí­
ben vender E l  D uende, sigan 
aconsejando esos otros que no se 
lea.... si puede.... ser...

Sigan las querellas, las bofeta­
das, las amenazas y siga si quiere 
el cólera morbo asiático contra mis 
perseguidores.

¡No! Si Dios quiere.. me aco­
bardaré; yo salí al estadio de la 
prensa porque comprendí que las 
.personas de orden de nuestra villa 
y las de toda la culta y laboriosa 

f.: Vizcaya necesitaba un periódico, 
que lucieiírconocer Tai ihárdades” 
y porquerías que con el manto de 
la hipocresía cometían seres in­
dignos de vivir entre personas, por 
vividores, canallas y granujas.

■ El asqueroso Ruidos ese papel 
difamaba por todas partes, esten- 
dia en consorcio con E l Liberal 
su bilis y baba.

Bien sabéis en qué estaba y 
está convertida nuestra villa, en 
una especie de infierno; aquí no 
se puede vivir, insultos groseros 
por todas partes, cantares inde­
centes lo mismo de noche que á 
la luz del día, guerra sin cuartel 
á todo lo más santo y digno de 
respeto, el desprecio continuo á la 
autoridad, chiquillos mal educa­
dos dirigidos por seres ignorantes, 
maliciosos, sin conciencia y sin 
honor que berrean contra la Re­
ligión, contra las Ordenes religio­
sas, contra los Sacerdotes y contra 
lo más sagrado; el monstruo del 
más feroz anarquismo amenazó y 
amenaza con sus sangrientas ga­
rras clavarse en las carnes de ino­
centes víctimas.

Tenemos al frente al partido 
republicano y otras agrupaciones 
que no solo han demostrado y de­
muestran su odio á lo bueno y se 
desatan en desatinos contra las 
dobles y santas señoras católicas 
que taato bien hacen ai obrero.

Y  ante todo lo expuesto, parece 
mentira que haya muchas perso- 
tias de orden acobardadas com­
pletamente ante tal desbarajuste.

L a  fiera humana agoniza sin­
tiendo todos los días el dardo que 
la descubre sus infamias, no con 
el simple desprecio que la opinión 
honrada pueda darla; Vizcaya 
está llena de miserables vividores 
que los han barrido de todas par­
tes; hay que echarlos, y yo con la 
conciencia tranquila, seguiré lu­
chando y no me acobardaré, no. 
¡No! tíi Dios quiero,..

E l  D uende.

DOS BURLADOS
Un vendedor ambulante 

que muy listo se juzgaba,
— ¡̂Mublesl ¡Mubles!— pregonaba 
por la ciudad adelante.

Enteróse don Eloy,
• listo también como aquél, 

y  se dijo:— A  costa de él 
he de comer mubles hoy.

Porque á mí no me la pega 
ni el más listo maragato.
¡Ahí .es nada mi olfato, ; • 
que hasta los profundos llega!

— Oye, pescadero— dijo—  
¿cuánto cada uno?

— Un real.
— Ya será menos.

— No tal, 
porque tengo precio fijo.

— No me vayas á mentir.
¿Y son frescos?

— ¡No que no!
— ¡Si ya los conozco yo!
— (¡Al fre ír  será el reir!)

— Sólo seis voy á llevar, 
que valen seis reales... Toma.
— ¿Son buenos?

— ¡Cómo!
— ¡Si es broma! 

(¡Al contar será el llorar!)
Y  uno con pesca pasada 
y otro con falsa moneda, 
la ruin pareja se queda 
de su talento prendada.

Examen de conciencia
I

— Bien, señor cura, me avengo, 
si es preciso, á confesar; 
mas ¿de qué me he de acusar, 
si yo pecados no tengo?

— Infeliz: no digas eso, 
que tendrás pecados mil...
¿Cuál es tu oficio?— Albañil.
— Pues bien, hombre, tráete yeso 
y vente á enlucir el nicho 
del altar de San Antón...
Sacristán, toca á sermón.
— ¿Cuándo? ¿A la tarde?-Ahora, he dicho.

II
— Amados hijos de Cristo: 

va á llenaros de contento 
un grande acontecimiento, 
inesperado, imprevisto.

Importa saberlo tanto, 
que os he llamado á deshora 
para anunciaros que mora 
entre vosotros un santo.

Un santo de carne y hueso, 
co^_el cual podéis hablar...
Miradle ahí en ese altar... 
de-pie... empolvado de yeso...

-Vj¡Queeseesun santo!— ¡Ese!— ¡Pablo 
el albañil, señor cura!
— El mismo me lo asegura.

— ¡Qué ha de ser un santo! ¡Undiablo! 
— Si es borracho.— Y  holgazán.
— Y  jugador.— Y  fullero.
— Y  tramposo.— Y  embustero.
— Y  no da á sus hijos pan.

~ Y  maltrata á su mujer.
— Y  blasfema.— Y  vota.— Y  jura.
— Y  del prójimo murmura.
— Y  se ocupa en malmeter.

III
Y  así fué con diligencia 

el.concurso mujeril 
haciéndole al albañil 
el examen de conciencia.

R. G. F.

DJk R E A . D A  B A D A  S
Esta sí que es barrabasada y grande. 
¿Conocen ustedes á Benigno Sanz, dé 

Sestaó?
aNo?, pues yo tampoco... 
tléíiígho Sanz, en un comunicado qua 

inserta y firma en el doble libelo, eí de 
los bonos, se declara autor de una carta 
escrita desde Sestao á El Duende pu­
blicada en el número 5, y  dice:

«Aconsejado por personas envidiosas 
y debido á mis pocos años, me inculca­
ron la idea de que escribiese una carta 
al papelucho El D uende atacando á don 
Eduardo Coterillo y  Tijera, honradísimo 
industrial de Sestao.»

¿Cuánto te han dado chiquillo de 
mier.... por firmar esa mentira?

Porque yo tengo á la vista el núme­
ro 5 y no veo en él ataques á ese que tu 
llamas D. Eduardo Coterillo.

Suponiendo que seas tú, mocoso, el 
primer «Polilla» que rompió el fuego 
¿qué dices en la carta del número 5?

«Qae habías averiguado quién es el 
majadero que escribió la carta de Sestao 
en el papelucho de la niña prostituta. 
Que el tal tipillo, es un golfo echao pa- 
lante con una gorrilla y levita que la 
sacó á plazos. Que si ios socios del ar­
matoste del Centro Republicano los cua­
les le querían regalar la cruz del dios 
baco por la mona. Que luego representó 
en el Patronato el papel de valiente (co­
medor) que quería ofender á los carlis­
tas; que si le tiraron ó no con tomates, 
que tragaba y soplaba; y nada más......»

¿Todo esto lo decías, Benigno, por 
ese Eduardo Coterillo?

¡Dime-la verdad, no seas lilaila!
Si no lo has dicho jx)r Coterillo, lo 

habrás dicho por el músico mayor, por 
el cabo de alguaciles, por el que engañó 
á la criada ó por el maestro ciruela.

Porque yo no veo alusión ninguna 
contra ese, ese famoso honradísimo in­
dustrial de Sestao.

*
* *

¡Qué Benigno y complaciente eres!
Vamos al otro párrafo...
Dices: «También te voy á enterar que

en este pueblo tenemos un corresponsal 
de un papelucho de esa villa que es un 
truán, me valga Santoña, capaz de cazar 
angulas á reclamo; vino á este pueblo el 
tal perillán sin camisa que ponerse, y 
hoy mea más alto que un perro desde 
un tejado; pero dirás tú que cómo ha 
hecho tanto dinero; pues chico cómo lo 
ha de hacer, robando y cazando á in­
cautos que se dejan engañar por ese pe­
rillán.— Este chupacirios, es también de 
esos adoradores de la niña y émulo de 
los que tienen preparado el gorro sucio. 
— Ya sabe usted Corderino— A  cuidar 
bien al músico mayor— A  vender mucho 
y bueno— Y  á escribir y robar mejor.»

¿Es por este párrafo por el que pides 
perdón á ese Eduardo Coterillo, honra­
dísimo industrial?

Tampoco veo alusión ninguna, ni en 
el original ni en la copia. Sea el primer 
párrafo ó el segundo, tú y  solo tú, buen 
cristiano— como los que atropellan lo 
más sagrado— no debías acudir á hacer 
tu rectificación á un periódico que ataca 
y manda cachear á los peregrinos. Todo 
cuanto dices en tu carta del número 5, 
escrito está y no se puede retirar mien­
tras la rectificación no se haga en el 
despreciable libelo donde se publicó.
' Y  ahófa, •con tu cristianismo y remor­
dimiento de conciencia, nos haces saber 
que del que hablas en el primero ó se­
gundo párrafo, es ese Eduardo Coterillo.

Y  estamos en el perfecto derecho de 
decirle cuanto se encierra en uno de los 
párrafos consignados, y después, tú ve­
rás Benigno, pero ¡qué Benigno eres!, 
¡qué cristianazo!, ¡qué impostor! Te 
luciste, amigo...

Ya entraremos con el otro «Polilla», 
sin dejar á este.

« 4>
Por no haber reunido algunas notas 

que nos prometieron, suspendemos por 
hoy las hazañas de los escribidores no­
veles, su porte, elegancia y  curdelas.

Eduardo

E L  S OCIALISMO
Pero ven acá, ¿por qué estás tan hue­

co con las doctrinas socialistas? ¿te dicen 
que el día que ellos triunfen vamos to­
dos á ser felices trabajando poco y que­
riéndonos mucho unos á otros, etc.?

Lo mismo nos dijeron el año 12 los 
constitucionales y el 68 los republicanos 
y sin embargo todavía no somos felices. 
¿Se conseguirán con el método socia- 
lero?

Los de la Constitución nos decían 
también cosas muy bonitas y parecían 
verdades como puños, y  hubo un entu­
siasmo loco, como que todavía se ve 
que en casi todos los pueblos hay una 
plaza que se llama de la Constitución y 
tenían su himno de Riego que hizo fu­
ror, y nos decían nuestro sistema es in­
falible, cada pueblo nombra un diputado 
á Cortes y este diputado oye lo que 
quiere cada vecino y sus quejas y las 
dice en las Cortes, que son las que 
mandan, y  se le complace enseguida, y 
esto no falla, i.° porc^ue el diputado es 
amigo de todos los que le eligen y 2.°

Ayuntamiento de Madrid
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porque si no los complace no le dán el 
voto, por este motivo no cabe duda que 
los complacerá y todos seremos felices, 
no teniendo más que abrir la boca y de­
cir quiero esto, para que el diputado 
vaya á las Cortes y diga: Perico, el de 
mi pueblo, que quiere tal cosa, y las 
Cortes digan, concedido. El programa 
era seductor y los pueblos gritaron ¡viva 
la Constitución y seremos felices! Siete 
años faltan para que llevemos un siglo 
de constitución y sin embargo ni somos 
felices ni llevamos el camino de serlo.

Otro día hablaré de los republicanos.
Smig.

---------------------

Cuentos de novios
Doña Paz, Máximo y Basi ....

La escena pasa en Barrencalle, doña 
Paz y  Rosita se hallan en un gabi­
nete del primer piso de la casa mi- 
mero....
Doña Paz.— Esta mañana escribí 

una esquela á tu novio, diciéndole que 
viniese á verme: y  ya  no podrá tardar 
mucho. Tu te esconderás en esa alcoba, 
donde podrás oir cuanto se hable. Pa­
rece que has llorado, hija mía. ¿Qué 
sientes, que tienes tan hinchados los 
ojos?

Basi...— Qué tengo de tener, señora: 
toda la noche la he pasado llorando. 
¡A y si supiera usted cuánto quiero á 
ose chico! Ojalá pudiéramos casarnos 
al instante.

Doña P a z.— Y o  apostaré contigo lo 
que quieras á que él no piensa en se­
mejante cosa.

Cuando un joven habla de casamien­
to con una muchacha, hay una señal 
indefectible para conocer si lo dice de 
verdad ó si pretende engañarlas. Es 
infalible que si no permite que se le 
diga á sus padres quiere engañarla... 
Pero ya parece que sube: éntrate, én­
trate luego á esconderte.

Máximo.— Señora: esta mañana re­
cibí un papel de V . en que me decía 
que viniera á su casa. Vea V . pues en 
qué puedo yo servirla.

Doña Paz.— Siéntese V . si gusta, y  
hablaremos. Una persona me ha en­
cargado que sepa de V . qué miras tie­
ne con una chica que es de la vecin­
dad á quien visita Y . frecuentemente; 
porque es de muy buena familia y  yo 
me intereso mucho por ella.

Máximo — Señora; yo no tengo otras 
miras que los que llevan todos los mo­
zos ó solteros cuando quieren diver­
tirse. Esa es una brava muchacha, me 
dá conversación; y  un hombre de mi 
edad no es algún capuchino á quien 
se le puede vituperar que intente ser­
virse de una pollita que se hace de miel 
y  manteca en viendo algún buen mozo 
ó gomoso.

Doña Paz.— Pues me habían dicho 
que pensaba V. más seriamente en eso, 
y  que querrá casarse con ella.

Máximo — ¡Habladurías! Y  ¿es posi­
ble que una señora como Y . haya po­
dido creer una hablilla como esa? Y  
era preciso adeijiás haber perdido el 
juicio para que yo hiciere tal dispara­
te casándome con una aldeana, cuya 
conducta es muy sospechosa, y  que 
deshonrase toda mi familia.

Doña Paz.— Alabo la delicadeza que 
manifiesta Y . tener por su honradez; y  
quedo enterada que no habrá sido por 
falta de reflesión el haber faltado á 
ella.

Máximo.— Parece que me ha llama­
do Y . para insultarme. Protesto que 
si Y . fuera de mi sexo no dejaría pa­
sar estas palabras tranquilamente.

Doña P az.— Yaya que es Y . dema­
siado sentido; no es mala señal; pero 
no nos enojemos si á Y . le parece; pero 
dígame si es verdad que no ha faltado 
en su hombría de bien, me sujetaré á 
darle todas las satisfacciones que es­
tuviesen en mi mano. Pero dígame si

gusta, ¿será hombre de bien y  honrado 
el que miento y  da palabras sin ánimo 
de cumplirlas?

Máximo.— Es verdad que alguna ú 
otra vez he dado á Basi.,.. palabra de 
casarme con ella, pero póngase usted 
en mi lugar y  verá lo que dice. Hálla- 
so, por ejemplo una tropa de mucha­
chas que no respiran más que desen­
voltura; á una de ellas se lo antoja 
quererme; la primera cosa que estas 
tontas preguntan es que si quiere ca­
sarse uno con ellas; ya  conoce usted 
que el prometer cuesta poco, aunque 
sea á veinte; porque nadie ignora que 
estas palabras no obligan, y  cuanto 
más se sale de ollas por cuatro doblo­
nes; y  no hay que decir que se las en­
gaña; porque ellas mismas sabeu que 
no'vá de veras; y  así ellas son las que 
quieren engañarse.

Doña Paz:— Eso será bueno par-a 
ciertas mujeres que ya  conocen la ma­
la fó de los hombres: estas á quien lla­
ma Y . aldeanas no entienden tanto, y  
se las engaña siempre que se las pro­
meta lo que no quiere cumplirse. Y  así 
hubiera Y . sin duda engañado á una 
pobrecita inocente, que se hubiera per­
dido, sino hubiera permitido Dios que 
yo lo supiera todo; á una muchacha 
pundonorosa, cuya familia es muy hon­
rada en esta tierra; y  respecto de que 
tiene Y . entendimiento para conocer 
estos pecados, espero que no volverá á 
verla ni oirla.

Máximo:— Crea V . señora, que aun­
que soy m uy malo, no me atreviera á 
engañar á una doncella honrada y  vir­
tuosa. Pero ¿quién ha de tener por tal 
á una que no se aparta de los pollos va- 
nidosQs; que se familiariza con ellos; 
que lo permiten que la tomen las ma­
nos, que la abracen, y  que la regalen? 
bien conoce V. que á una muchacha 
que se porta de este modo todos la tie­
nen por una perdida. En fin, yo la doy 
á Y . mi palabra de no volver á ver á 
la Basi..., como, ella no lo pretenda, ó 
salga á buscarme, que de su genio mu­
cho lo temo. Y  crea V . si me manda 
otra cosa: bien que no es poco el daño 
que me ha hecho; porque la tal chicue- 
la no hubiera podido conmigo á vista 
de un vestido nuevo que quería rega­
larla estas fiestas y  que ella deseaba 
mucho. Quede Y . con Dios, señora.

Doña Paz:— Después de haberse ido 
Máximo.

Doña Paz:— Ahora bien, pobre Ba­
si..., ¿estás contenta con lo que has 
oído? ¿quieres todavía á ese mozo?

Basi...— ¡A y señora! Déjeme Y . de 
eso, que me parece que no estaría con­
tenta con ahogarle! ¡Cómo es posible 
que haya traidores semejantes! tres ó 
cuati’o veces quise salir para arrancar­
le la lengua y  pisársela.

Doña Paz: -- Pues ahora que por tí 
misma te has desengañado, te podré 
hablar más claramente, l f̂ás culpa tie­
nes tú que él hija mía. Porque ¿cómo 
había de saber que eras honrada por­
tándote como sino lofueras?siemprese 
pensará mal de una doncella que se fa­
miliariza con los hombres; que busca 
las ocasiones de verlos á escondidas do 
sus padres; que admite regalos y  me­
riendas, luego se presume que no es 
modesta, ni recogida y  que ella misma 
quiere ser engañada. Los hombres, 
aunque parece que las aman y  que las 
estiman, se ríen de ellas, las desprecian 
como á mujeres perdidas. No te digo 
más, porque ya has oído cuanto ha di­
cho este.

Sosiégate ahora, y  que le  sirva de 
lección esto....

M. G. J.

R K M I T I D O

A l publicar este remitido es con ob­
jeto de convencer á la tan distinguida 
como conocida dama, entre la golfería, 
Angela Rubio (a) la Riojana, que el ex­
ponente no fué el autor de la noticia pu­
blicada en el núm. 20 de El  Duende, 
referente á su encarcelación por el robo 
de cobre y bronce de la Electromecá­
nica de San Sebastián, sino que fué re­
cogida de los centros oficiales, y ante 
todo, hacer saber á la tan popular Rio­
jana que no quiero tratos con gabilanes.

Referente á lo del soplo, te diré que 
según mis noticias, fué aquella que le 
ofreció i.ooo pesetas á un empleado de 
Achuri, 6.000 á un francés, no sabien­
do para qué objeto; la misma que an­
duvo diciendo que iba á poner una fá­
brica de luz eléctrica (en la boca del 
estómago).

Esta explicación, convencerá á esa 
espingarda de sus dudas para que no 
insulte ni calumnie á personas honradas, 
pues son diferentes á esas que son co­
nocidas tan solo por sus méritos y ser­
vicios mundanos.

Además debes de tener en cuenta 
que el que presume de edificios y de 
capitales ilusorios, que viste, come y 
bebe sin tener de donde le venga, él 
será con la cárcel ó ésta con él.

No quiero mezclarme en el asunto del 
bacalao podrido enterrado, ni mucho 
menos en el baúl de chorizos decomi­
sados, eso lo contaré más despacio; ni 
los escándalos que vas dando, el Juzga­
do te arreglará y te quitará los riñones 
bien puestos que tienes.

Gracias señor Director y mande á su 
seguro servidor,

A lifon

Z3esd.e S e s t a o

Sr. Director de El  D uendh.
Muy señor mío: Suplicóle se digne 

insertar en el diario de su digna direc­
ción la presente carta, por lo que le an­
ticipa las gracias.

berál. ¡Cristianizándose en élli Comu­
nicando rectificando lo que había dicho 
antes (que no dijo nada) en los periódi­
cos; y  volviendo una honra á quien no 
la quitó; yo creía que sería más valiente 
este polilla; ¡pasa allá! soso...

Acaso tú puedes volver la honra a 
uno que la tenga perdida, hace bastante 
tiempo; con otras; levantando calumnias 
deshonrando muchachas y mil sandeces?

De modo que tú comercias y juegas 
con honras.....

Tú polilla, tú B. Sanz, eres un ma..., 
Lo único que podrás decir que es men­
tira lo que has escrito; pero volver hon­
ras, (si las quitas) no puedes ni tú ni na­
die, solamente Dios puede hacerlo; y  la 
justicia castigarte por impostor, ó por 
calumniador.

Ya sabéis lectores, no puede volver 
la honra nadie, á quien no la tiene (ni 
se la quita) asi es, que lo que pone el 
asqueroso Liberal y el tío mier... quelo 
escribe, es mentira y  j)or lo tanto queda 
la cosa como estaba.

Felicito á la banda de música y su di­
rector.

Hasta otra.
El Terdadero Polilla, UN MONTAÑES

diñas
conoí
lYa 1'
ponei

iDesd.© -¡^igroxta-

Estimado Duende: Dos felicitaciones 
tengo que hacer: la primera para tí, por 
haber salido ileso del atropello cometido 
traidoramente por un toro de la ganade­
ría de Miura, que sin duda se escapó de 
la jaula donde le traían, habiendo heri­
do en la jaula á uno que cerca de allí 
se hallaba; y luego como bien sabéis 
fué donde Manuel Gómez, y le dió por 
detrás una cornada tremenda, á lo cual 
acudieron varios toreros que allí se ha­
llaban.

Los revisteros de esta corrida, dicen 
los muy mierdosos, que tocaron ya la 
salida del toro á la plaza; qué sabéis 
vosotros escritores de...... si se esca­
pó del toril cómo van avisar la salida. 
¿Quién os dió la noticia? El ganadero, ó 
quién. La tomasteis del Carabanchel...?

El toro era cuadrao, ancho, alto, de 
muchos raides, cuernos afilados, en fin, 
todo lo que se sabe de un toro, tenía 
un trasero como una cara, de manera 
que con la otra tenía dos caras.

El toro fué valiente (bravo) tanto es 
así, que aquí en Sestao, se celebrará una 
corrida de toros el día Santa Rosa y 
creemos que traerán á ese Miura; mere­
cería un aplauso el ganadero, si así lo 
hiciese.

No creáis que le causo impresión ni 
susto al Gómez; está tan tranquilo y dis­
puesto á torearle siempre y cuando que 
sea avisado antes que salga del toril.

Terminada la cojida, retiraron al toro; 
y el contuso al Hospital, al verle en el 
chiquero (según dicen en este concejo y 
el ganadero lo afirma) los contratistas de 
diferentes ramos Yega H.— Sainz Y .—  
Pedro B. y P. P. de la inclusa ó de la 
misma vecindad ó ganadería que al que 
se escapó le dieron la enhorabuena, por 
la cogida al torero que ellos también 
tenían ganas de meterle el cuerno Miura, 
Y  los alguacilillos, todos contentos...

Pero Manolo dispuesto siempre á to­
réales y  meterles banderillas al quiebro.

Todo esto le ha causado miedo al Po­
lilla de Sestao B. Sánz y teme otra co­
gida de tan bravo toro y le estropee las 
mantecas, porque está muy gordo.

¿Sabéis lo que ha hecho? Ponerle el 
pienso en el pesebre del asqueroso Li-

Sandunguero D uende: Reina en esta 
gran espectación por conocer el que esto 
escribe, no solamente los sucialistas sino 
los otros, y digo los otros, porque estos 
no son sucialistas sino liberalotes y lu- 
quis al igual que aquellos.

Yo les digo á estos que no calumnien 
á nadie, ni culpen á personas que tal 
vez ni les conozcan y solo coincidan las 
iniciales de la firma con el nombre de 
ellos.

¡Qué brutos son estos socialistas y li­
berales luquis! no saben estos luquis y 
curdillas que hay muchos burros de un 
color (como ellos comprenden) y  por 
muchas vueltas que den, como sino, y 
cuanto digan y hablen es inútil, conque 
á callar, mazuercos.

* *
Empiezo por llamar la atención de 

las autoridades de esta, que permanecen 
tranquilas como si no ocurriera nada y 
hasta procediendo con exagerado rigor 
con los pobres, en tanto que los ladro­
nes comerciantes, lo mismo en comidas 
que bebidas, gozan de una inmunidad 
deliciosa, estafando á los pobres con 
desvergüenza atroz; esto bien lo saben 
estas justicieras autoridades, pero ca, ni 
caso que hacen, porque tal vez se arrime 
algo, y hay que hacer la vista gorda y 
pasarlo todo por alto.

Si no están al tanto de esto las altas 
personalidades, los grandes señores que 
tienen bajo la suela del zapato á los 
obreros honrados, aquella masa humana 
que habita allá abajo en aquella pocilga 
que llaman el puerto, que se agita y 
estruja á impulsos del hambre, que 
clama y grita pero todo inútil porque 
no son oídos, viven muy alto estos 
grandes señores para acordarse de los de 
abajo, de aquellos obreros que no pue­
den comer ni beber por tanto vividor 
que hay á ciencia y  paciencia de las 
autoridades. Y  ahora en el verano es 
imposible vivir porque vienen los em­
pleados veraneantes y ponen estos los 
comestibles por encima de las nubes, de 
modo que los pudientes comen y el 
obrero se muere de hambre, ¿por qué 
las autoridades no ponen coto á estos 
abusos?

De seguro que no sabrán responder á 
esta pregunta, pues hay que empezar 
por los artículos de primera necesidad, 
en estos roban en el peso y si van por 
algo de beber no hay que preguntar por 
medidas porque no las hay; los comer­
ciantes de bebidas ó taberneros son los 
más ladrones y  sinvergüenzas (pese á 
los socialistas luquis) pues además de 
caro y malo roban la mitad, pues aquí 
no hay que preguntar por pesas y ma­
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didas legales porque no existen ni se 
ocen más que embusteros taberneros. 

■ Ya lo saben las autoridades y hay que
poner remedio, sino.
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y  otra cosa he de advertir, qué si á 
]as aldeanas se las trata con demasiado 
riffor, demasiado no, justo sí, hay que 
hacer igual con los comerciantes de co- 
niestibles y  bebidas, que como muy 
largos truanes y  vividores, abusan del 
pueblo,“¿no les registran la leche á las 
aldeanas y si está mala se lo tiran.? pues 
lo mismo hay que hacer con esos luquis, 
j.gg[strarles sus comercios y tabernas y 
si no tienen medidas legales á la cárcel 
con ellos, ¿para qué quiere el pueblo 
sus representantes en el Municipio si 
no miran por él? tienen la palabra los 
señores de lo alto.... y se encargarán de 
contestar los de abajo...

Se despide tu buen amigo,
G aviota

IDesd.e ID eu-sto
Querido Manolo: ¿Cuándo diablos te 

Ya á arreglar el Juez el gran escánda­
lo que dicen los periodistas ./awees, que 
diste en el Arenal, más gordo le dió 
uno que yo sé el día de San José hace 
años en el mismo sitio con una feno­
menal borrachera, y  otro en el bailo 
del G-imnasio con su zurripuerca.

Pues sí, tengo ganas se termine ese 
asunto para*empezar yo el otro y  decir 
á esos miedosos comunicantes del sm- 
vergonzón Liberal todo cuanto se me­
recen; y  al honrado y  valiente monta­
ñés, noble y  cargador de lingotes, en 
su veuida, cuantos servicios y  negocios 
ha tenido en Sestao.

Digno de elogio es el comportamien­
to y  arrepentimiento de un honrado 
trabajador que hoy pertenece á la So­
ciedad Tradicionalista de esta anteigle­
sia. En un pequeño brindis familiarquo 
le tocó pronunciar, hizo ver con su po­
ca oratoria,— pero hablando con el co­
razón,— lo equivocado que había vivido 
mientras que perteneció á la agrupa­
ción socialista dondo creía que de ella 
dependería su felicidad y  la de sus hi­
jos por las promesas de los leaderes que 
no obstante nunca abandonó su fe y  
creencias católicas y  que hoy más que 
nunca se halla orgulloso no estar con 
tal gente y sí en la Sociedad y  partido 
donde está la verdad, el derecho y  la 
justicia— ¡Bien Zavala! los arrepenti­
dos son los mejores.

Manolo: no me pidas sacrificios, yo 
hoy no me dedico más que á San Pe­
dro á celebrarle, y  á festejar á la fami­
lia y  amigos, vento si quieres y  puedes 
y te deja Coterillo, y  soplaremos un 
jarro de chacolí, y  luego gritaremos los 
dos ¡Viva aquello!

M. L arrauri

además alborotan la vecindad con can­
ciones y la mayoría de ellas inmorales, 
(así está la sociedad) no dejando descan­
sar á los honrados vecinos de dicha calle. 
Visto que ni el silencio ni la prudencia 
sirve para los desalmados de diversos 
sexos que transcurren ó mejor dicho que 
se refugian en los templos Bacos de es­
ta vecindad que por desgracia abundan, 
ya que la autoridad no vigila esto aun­
que se lo manden por más ó menos 
amistades, ganancias ó complicidad, 
pongo en su conocimiento Sr. Director 
de El  Duende, para que lo publique en 
su hermoso y circular periódico sema­
nal, á ver si de esta manera calmamos 
los alborotos y escándalos que en esta 
honrada calle jamás se han conocido 
hasta ahora ¿por ventura en ese barrio 
no rigen las ordenanzas municipales? 
(De ser así, me callo) mas gritaré con 
todas las fuerzas de mis pulmones.— To­
davía en el siglo X X  estamos sin civili­
zar— el siglo de las ciencias señores.—
¿Para qué sirven esas ciencia? Para......
la inmoralidad.

Llamamos la atención del Sr. Alcalde 
ó del que corresponda este cargo, por 
desgracia, algo dejado, á fin de reme­
diar este mal que mucho se lo agrade­
cerán los pacíficos' vecinos de Urazu- 
rrutia.

Sin más, respetable Sr. Director de 
El  Duende, se despide este suyo y me­
jor amigo q. b. s. m.

B. L arrea .

Carta.© alolerta-s

l|r

De Baracaldo.— Recibimos una en la 
que se nos dice entre muchas cosas su­
cias, de cervecerías y  casas análogas, 
el abandono de la policía, la compla­
cencia de los serenos y  policía secreta 
y  los tratos malos que el cabo de .ellos 
dá á su hija; cosas estupendas, que de 
ser ciertas, no sé cómo las toleran el 
señor Alcalde, y  muy particularmente 
el digno Jefe de la Guardia municipal 
II. Narciso Ayo.

Bilbao 15 de Junio de 1905 
Sr. Director de El D uende.

Respetable señor: Deseo que en el 
primer número publique la siguiente 
queja:

Varios vecinos de la calle de Urazu- 
rrutiase me han quejado un sinnúmero 
de veces de los escándalos que pasan 
lodos los sábados y domingos en las ta­
bernas de dicha calle; pues no solamen- 
le permanecen abiertas hasta las doce y 
niedia y  una de la madrugada, sino que

Del Interior recibimos otra supli­
cándonos, publiquemos el siguiente 
suelto;

¿Hay chanchullos en el saneamiento?
Respetable señor Alcalde D. Pedro; 

ha tiempo se abrió una segunda infor­
mación respecto á varios desfalcos co­
metidos en la sección de Saneamiento, 
y  parece ser que hay personas ó capi­
tulares que no se apuran en que esto 
se esclarezca. Y o  opino que los señores 
Fatrás, Goñi, Bengoa, (P. N.) y  muy 
paiticulai mente el Alcalde debían de 
obrar rápidamente, dándoles un voto 
de confianza, ó á los dichos empleados 
mandarlos a Larrinaga»

¡Muy bien hablado! Así, danto... 
que para turbio bastante suele estar el 
agua de la ría.,.

D O S  « V IV O S »
En el mercado de Castrecosulo se en­

contraron dos individuos, ambos afama­
dos timadores, los cuales no se cono­
cían, tanto es así, que los dos pensaron 
á un mismo tiempo en robarse y cre­
yéndole el uno al otro un primo fácil de 
engañarle enseguida entablaron una 
conversación hablando de miles de pe­
setas y de un negocio superior; cuando 
cada uno por su parte creyó que el 
asunto quedaba bien preparado separá­
ronse dándose cita para el día siguiente 
en un café donde pondrían fin á sus 
negocios.

Allí acudieron puntualmente los dos 
«vivos» y cada uno se disponía á reali­
zar á su manera el proyectado timo, 
cuando ambos cayeron en la cuenta de 
que se habían engañado, entonces so­
brevino una escena graciosísima.

— ¡Eso no se hace con un compañero! 
— dijo uno de ellos.

— ¡Pues eso te digo yo!— replicó el 
otro.

Y  se enzarzaron en una disputa que 
terminó á bofetada limpia; dándose de 
cachetes estaban cuando al escándalo 
acudió una pareja de guardias munici­
pales de dicho pueblo.

¿Qué pasa aquí?
— ¡Ese, que me quería timar!
— No, ¡él me quería timar á mí!
Conducidos á la Inspección de vigi­

lancia fueron reconocidos como acredi­
tados timadores y  ambos dieron con 
sus huesos en la chirona.

Rigoberto

A los veraneantes.— Según una de­
nuncia que acabamos de recibir de Las 
Arenas, nos dicen que en una de las 
Fondas hay servicio completo y á todas 
horas.

A  ver tú brujo núm. 13, ¿qué haces 
que no averiguas qué hay de cierto? Si 
para la semana próxima no averiguas, 
serás sustituido.— El brujo núm. i.

A los brujos.— Yo el Secretario del 
ministerio de El  Duende, ordeno y 
mando:

1. “ Desde la fecha de la publicación 
de este bando, deberán de vigilar los 
puntos abajo indicados.

2. ° El brujo que no esté conforme 
con el reparto deberá de presentarse 
ante mí á las 24 horas de la publicación 
de este bando.

3. ° El que no cumpliese con su obli­
gación será sustituido ó suspendido de 
sueldo durante tres meses, según la fal­
ta que cometa.

L is t a .— i.^ zona, números 3, 4, 6,
7, 10 y 15. 2." id. id. 9, I I  y 13. S-'" 
ídem id. 2, 8 y 12. 4.^ id. id 14, 17, 16 
y 5.— El brujo núm. J.

¿Será verdad?— Nos dicen que en la 
calle de Belosticalle, núm. 36, 4.®, ha­
bitaba ó habita un buen hombre, el 
cual hace algunos años no se le ve por 
aquellos sitios que tenía por costumbre, 
y  habiendo ido á visitarle algunos ami­
gos y una hermana que tiene en la Mi­
sericordia, no consienten los de la casa 
que le vean, por lo que se ha llegado á 
pensar de si se tratará de un secuestro; 
las autoridades deben inquirir al escla­
recimiento de lo que haya avistándose 
con el citado señor que se llama don 
Fermín Aristegui, á fin de enterarse de 
lo que haya sobre el particular.

¿Y del Café descorreos qué?
¡Pues nada!
En el próximo número os lo diré...

Fijarse bien en el anuncio de la. 4.* 
plana, el que se refiere al arriendo de 
una casa de campo. Gran ocasión para 
los veraneantes y  mejor para una pare- 
jita que quiera pasar la luna de miel.

No hay semana que no recibamos 
por el correo cartas, quejándose sobre 
las-muchas horas que hacen trabajar á 
las operarías en los talleres de costura, 
y  muy particularmente en el de la se­
ñora viuda de Sobrevüla.

Padres y  madres angustiosas porque 
no oreen justo lleguen sus hijas muy 
tarde á casa.

También no faltará algún novio re­
negado que no podrá pasearse con su 
adorado tormento. Nosotros nada po­
demos hacer; la Junta de reformas so­
ciales y  las patronas se entenderán.

Los mejores muebles del Universo 
los encontraréis sin disputa ninguna 
en los almacenes de JUSTO M URUA. 
Hernani, número 4.

En poco tiempo, dos desnaturaliza­
das madres, han abandonado á sus hi­
jos on los primeros momentos de su 
venida al mundo. Increíble parece su­
cedan crímenes de esta naturaleza en. 
esta villa, donde existe una excelente 
casa-cuna de Mateimidad.

La policía que se las echa de muy 
sabuesos no ha cogido ni la pista.

ISIDRO, MIGUEL Y  COM PA ínÍA, 
presentan para la estación actual, pre­
ciosas sillerías, mecedoras y  muebles 
«muy frescos* Conviene visitar sus al­
macenes.

(Véase el anuncio en 4.® plana).

¿Es que no merecemos contestación 
de la carta dirigida al Administrador

de la casa número 65 de la calle de San 
Francisco?

Y  á esas señoras modistas que habi­
tan en osa casa, segundo derecha, que 
las debe de picar ó escocer el cuento; 
se les encarga, tengan la lengua más 
corta, «que todos no somos iguales».

Señor Alcalde de Begoña: Todos los 
golfillos que escapan de Bilbao perse­
guidos por la policía, por jugar á las 
chapas y  carteta pasan á su jurisdic­
ción y  en lo mejor del camino se dis  ̂
traen á esos juegos molestando á las 
personas que van de paseo y  á sus ca­
seríos. —

¡Qué cosas tienen los periódicos!
Pues no se escandaliza uno el muy 

bragazas, porque un inspector de poli­
cía ha robado un reloj y  un delegado 
ha hecho no se qué barbaridades, por 
las cuales le reclama un juez de Bar­
celona?

¡Ni que se hubiera caído de un nido!
¿Qué tiene qué ver que acusen á esos 

dos empleadillos de tres al cuarto de 
ladrones?

¡Ni serían los primeros, ni dejarían 
de tener á quién parecerse!

Aquí tuvimos uno, que después que 
se comía el papel sellado y  las multas, 
y  no sé cuántas cosas más, se quería 
tragar 1.050 pesetas á un vecino que le 
entregó para traer á su familia, y  lue­
go le lloraba para que prorrogase el 
plazo de la devolución.

E l valiente semanario de Calahorra 
E l Compañero, ha cesado en su publi­
cación. De veras sentimos su des­
aparición en estos tiempos que atrave­
samos y  que tanta falta hacen periódi­
cos como él.

Se quejan los vecinos de la calle de 
Zabala que los pobres que acuden al 
Asilo do caridad, establecido en los 
barracones de Mena, se hallan en esta­
do lastimoso de miseria; tanto es así, 
que los dueños de las tiendas y  porte­
ros, se ven obligados á regar las puer­
tas para que estos no se sienten en ellas 
y  dejen posaderos que se alojan en 
los niños.

Mucho y  mucho censuran los pobres 
que allí asisten, sobre algunos em­
pleados. E l iniciador de esa gran obra 
de caridad ó el semaneto debe de abrir 
una información entre vecinos, comer­
ciantes y  pobres, para saber la verdad.

Mañana, Dios mediante, se velarán 
en el Santuario de Begoña, la sobrina 
de nuestro director, señorita Emilia 
Gómez Palazuelos, que ha contraído 
matíimonio en Santander con el cono­
cido y  valiente tradicionalista bur- 
gaiés, Don Feliciano Díaz. Les damos 
la más cordial enhorabuena y  les de­
seamos todo género de felicidades.

ZF T T B U j Z C O

El taller de Zamacois y su 
tienda denominada La  Bilbaína, 
se han trasladado á la misma 
calle de Ascao, número 16. Con 
motivo de haber colocado motor 
eléctrico para el vaciado, se va­
ciará en adelante, además de las 
las navajas, tijeras, etc., las cu­
chillas-guillotinas y otras piezas 
proporcionadas á la fuerza de un 
caballo. Ascao, número 16.______

A los señores paqueteros
Habiendo finalizado ya el mes 

de Junio, la Administración de 
este periódico invita á todos los 
señores paqueteros á que satisfa­
gan el importe de los paquetes 
que adeuden.

A  liquidar tocan,

Ayuntamiento de Madrid



A  LOS SEiÑOR E S  A N U N C IA N T E S
En la imprenta de este periódico se reciben anuncios á 

precios convencionales. Se nacen descuentos proporcionales 
según el número de inserciones. Pago adelantado.

A L M A C É N  D E  VINOS
de

NICASIO S lE Z  DE GORDO!
Colón de I^srrcátcgrisi, nrim.

En este acreditadísimo alma­
cén encontrará el público el tan 
exquisito vino SU P U E A D O , de 
celebrar, de la renombrada bo­
dega de D. Camilo Castilla, de 
Corella.

Librería de SAN JOSÉ
Cintureria, 7.— BILBAO

Surtido completo en artículos de es­
critorio.

Especialidad en libros religiosos, l i­
turgias, obras de mística y  predica­
ción.

Estampería, imágenes y  crucifijos.
Esta casa admite suscripciones para 

los periódicos y  revistas católicas.

ALMACEíj DE VINOS

MUEBLES Y  CAMAS

ISIDRO, M IGUEL Y  COMP."
árenal, 6, frente al Teatro de ir r ia g a .— Telófono Í3I

Grandes almacenes de camas, colchones de lana y muelles de 
todas clases, sillerías de Viena y tapicería, tejidos, máquinas de coser, 
relojes de todas clases.

La más surtida y económica.
Ventas al contado y á plazos

DE

Francisco Jubindo é Hijo
Servicio por garrafones á domicilio 

Albóndiga Principal

Calderería y  T u k ría  de liierro y  cobre
DE

ANTONIO DE CLEAGA
Alambiques para destilación y reforma do 

los viejos.
Depósito de hierro y cobre estañado ó gal­

vanizado. Confiterías y  fondas. Objetos de 
cobre de tedas clases. Hornillos y  fosfadore,s. 
Chuleteras prusianas. — Todo según el pedido 

Vapores y  máquinas.
Tubos de cobre, hierro y plomo, inodoros, 

mangueras, algibes y baldes.
Reparaciones y colocaciones por oficiales 

prácticos.
Utensilios de cocina y  estañados en general.

Tnenos Aires, núin. 8 (antes Sierra).— BILuAO

TABER N A RESTAU RAN T
DE

Tomá^Elorza
Se sirven comidas á todas horas.

Precios económicos.

Achuri, 46.--Bi!bao
Fábrica de Cestas-Maletas de R, Grefio
Se venden al por mayor y me­

nor, á plazos y al contado.
Dirigirse á D. J. Greño, plaza 

de la Cantera, núm. 3.— Bilbao.

A. los Contratistas
T IE N D A  Y  A L M A C É N  

de cestos, cuerdas, mangos, bas­
tas, cabezadas, ramales, cestas y 
objetos de quincalla, escobas y 
mandiles para herreros, albarcaa 
y alpargatas.

Vinos y licores.
Material para Juegos* de bolos. 

Se vende borra.
San Francisco, núm. 63

A L llÁ C E iN  D E V IN O S P (IR  M A Y O R
de

Guillermo de Umáran
VINOS DE TO D A S CLASES

SERVICIO Á  DOMICILIO 

Amistad, 5,—Teléfono 256 
BILBAO

Almacén de Maderas E itranjcras y  del P a ís '
Se venden al por mayor y menor

Convenio de Vergera, lO.
Plaza de la Cantera (Depósito). 
Callo de San Francisco, n.® áO.

Especialidad en construcción de es­
caleras de todas formas y  clases

Tip. J. Ugalde, Lamana. 1
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ANUNCIO
Se arrienda, una casa de campo 

de construcción moderna, con 
jardín y huerta, disfrutando las 
comodidades de hallarse próxima 
al ferrocarril y tranvía eléctrico, 
hallándose enclavada cerca de 
Amorebieta.

Para más informes pueden di­
rigirse á D. Juan Oguiza, en 
Euba y en Bilbao D. Santiago 
Orueta, Plazuela de la Encarna- 
ción (Vaquería).

e l e c t r i c i s t a ”
Se ofrece para Bilbao  ̂ ó fuera, sin 

pretensiones y  con buenos informes.
Dará razón A. B,, Santos Juanes, 2, 

51.” izquierda.

00

Conipostiiras de Paraguas y  Sombriilas EL TUNEL BILBAINO
y toda clase de objetos mecánicos 

cámaras fotográficas, etc.

L O Y O L A
Travesía 16 Agosto (Salón de Barbería] 

detrás de San Antón

Se sirven comidas con esmero 
y limpieza.

Espaciosos é independientes 
comedores.

Comidas á todas horas.
Vinos de Rioja, Aragón, Na­

varro y Manchego.
Entrada por la Ribera y calle 

de Santa María.
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PERIOMCQ RADICAL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

*"En Bilbao: U N A peseta tri­
mestre.

En provincias: U NA peseta 
y 25 cént. Pago adelantado.

La correspondencia se dirigirá al 
Director.

Ayuntamiento de Madrid




